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PRECIOS DE Süs€RlPCI0?5 
En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tr^s meses, 6 Id,—Extran 
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y 16 de cada mw.—La correspondencia á la Admiaistración 
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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae Caumartiii 
61; V J. Jones, Eaubourg-Montmartre, 31. 

B DIYEBIIBSE l O U 
Mariana es Carnaval. ^ 
Hace nueve aSos nos dio el tiro-

mazo mas tremendo qoe registra 
la Historia. Una mascarada salida 
4el pueblo ímbatJO d^.Baire, dMra 
zada de revolocióaaíios, nos metió 
en el infernal laberinto donde de-
Jamos el dinero y la sangre, que­
dando allí enterrada la leyenda de 
croque al fln y alcaboi nos conso­
laba un tanto cuatkdo pensábamos 
en las desdichas interiores. 

Desde aquel día aciago, precur­
sor del desastre que nos hizo per­
der con el oro, la sangre y la le­
yenda, algo que importa más, sen­
timos recelos cuando llega Momo. 
¿Repetirá la chanza? ¿Nos dará 
nueva broma? 

Lo primero es seguro que no; 
no es posible que perdamos de nue­
vo las maniguas cubanas y los es­
teros filipinos, porque no se pierde 
lo que no se tiene y hace seis años 
qoe Cuba y Filipinas no son nues­
tras. 

Pero aún nos quedk algov De 
*quel imperio colonial tan tastísi. 
<no, réstanos en el Atlántico un re-
''^>. y otro en e$le mar Medtterra 
•^to, donde, según los eátrategas 
^tte entienden de estas cosas, han 
de ocurrir algunas graves al rodar 
del tiempo. 

Ambos rfttales tieae» ioiporlan-
cia; sobre ellos se han fijado mira­
das codiciosas y en los sueños de 
grandeza de algunos diplomáticos 
ingleses y iran-eses, híibmn figu­
rado en mu>-has ocasiuües esos dos 
pedazos,de leritíiio «piuvechailos 
como esfalas, como centinelas 
avanzados, <-on>o bases de opera­
ciones, como puiitos de retirada y 
Dios sabe cuantas «osas más. 

La llegada de Momo nos sorpren­
de abismados en esos pensainieu-
tos que no tieqen nada de agrada­
bles. Llega en mal hora y lo veuios 
llegar desconfiados, con el animo 

lleno de recelos y con el espíritu 
intranquilo, porque en estos ins­
tantes en que se dispone a hacer­
nos la anual visita, anda revuelto 
el mundo en.formidable guerra y 
dominan hondos pesimismos. 

¿Sera el dios de la risa mensaje­
ro de uua nueva broma cual lo fuó 

A l̂a hora presente dirimen dife­
rencias de bullo, Rusia y el Japón, 
Francia ó Inglaterra, presencian el 
terrible duelo, interesada cada una 
por determinado luchador. Y ahí 
reside el peligro, en el interés di­
vidido de esas dos naciones, que si 
en algún mumenlo rebasara el li-
iiiite que le pone la prudencia, da­
ría lugar á que la guerra de que es 
teatro el Asia, tuviera otro escena­
rio en Europa, con perjuicio grave 
dé los vecinos del Mediterráneo, 
de ese mar donde aun tenemos al 
go de lo mucho que hemos poseído 
cuando no se ponía el sol en los 
dominios españoles. 

En ese mar y en el Atlántico es­
ta lo poco que nos queda: unas 
cuantas islas conservadas por la 
ley de equilibrio que preconiza la 
ciencia diplomatiea, equilibrio ines* 
table que lo destruiría el primer 
cañonazo disparado con bala por 
cualquiera de las dos naciones que 
tienen interés en que triunfe el Mi-
kado ó que quede victorioso el 
Czar. 

|Soolem;ores vanos los que DOS 
asedian? Wl presidente de! gobier­
no ha dicho que el contliclo asiáti­
co en nada afecta a España; pero 
detener complicaciones pudieran 
llegarnos las salpicaduras. 

¿Se confirmaran esos temores? 
¿Romperá alguien los frenos de la 
pfuilen.'ia? ¿Estaremos en un mo­
mento grave, en la hora de una de 
esas coaflagraciones tan anuncia­
das y siempre tan temidas? ¿Sera 
este C-irnaval mensajero de uqa 
nueva desJií'ha? 

A mala hora viene. El tintineo 
de los cascabeles de su gorro no 
afecta a nuestros nervios. 

Sin embargo, maüaoj^ cuando 
salga á la calle, hará a%ir un pa-
réntisib á estas lamentacwoesy nos 
envolverá en el círculo dé sus locu­
ras gritando, olvidados de todo: 

¡A divertirse tocan! ' . 

TlJJEilTftpS 
No lia hecho más que «onar el primer ca-

Bouazo coa qtte la escuadra del Japén ha 
abierto la campaña en el Estremo Oriente 
y ya ha empezado en grande la expedición 
de bolas. 

¡Vaya nn tiroteo! *? 
Con decir qne la información de Jas 

agencias ya ha echado & pique más par­
cos que tiene Rusia y el Japón, está dicho 
todo, 

¿Si eso es ahora qne comienza el tango, 
qué será despuésf 

Indudablemente se impone un lazareto 
para las noticias, á fin de qne llegaen mon­
dadas y en aazóa. 

• * * 
Una de las primeras qne han llegado ha 

echado once barcos rnsos á pique. 
Di-spnés vino otra diciendo que los bar­

cos eriin japoneses. 
Y una tercera dice que no hay tales car­

neros. 
Verán nstedes como todo qoeda reducido 

á algún chinchorro echado á pique por el 
temporal. 

Dicen de Viena con íécba diez: 
«Loa peri(ídicos dé éata anundfui que el 

Czar declaró tá guerra al Japón á las tiea 
da I» tardé de ayer.» = 

Ĵ̂ iriMkbfii necesidad. 
Después d« lo hecho por los japoneses 

estaba demiU la cortesía. 

Dice nn perióilico qne los japoneses han 
ganado su victoria de Port-Arthur proban­
do una vez más qne el arma más podorosa 
do ¡08 pueblos modernos, es la cartilla de 
primeras letras. 

¿Cartilla? 
No es malo el puntero que usan los ja­

poneses para marcar la» letras del abeceda­
rio. 

De cien toneladas y calibre de cuarenta 
centímetros, 

jVaya im libro y vaya uuos lectores! 

EsiaDiSTiOB mnmm 
déla 

importaeiin agrieolá espáfiola á Francia 
en Dicleniltre de 190b 

Vinos.—Durante el pasado Diciembre 
España ha enviado á Francia, por las dife­
rentes aduanas de In República 21S919 hec-
t^litroa d» Tinos ordinarios y 15789 de li­
cor, que suman en conjunto 239W8'ftOBt6-4i*»<gfitioo8 cuyo valor se estima en trancos 

En el misino mea de 1902 importamos 
1.672.900 kilogramos 6 sean 849.900 kilos 
más que en el citado Diciembre de 1903. 

En los doce meses de 1002 nosotros im­
portamos 17.228.100, 6 sean 1.304.200 
más que en los doce de 1903. 

El consumo de nuestros aceites en cal a 
nación durante el mes de Diciembre de es­
te año, ha sido de 436.500 kilogramos quo 
unidosálos7,180.700 consumidos en los 
once primeros meses, suman 7.617.200 ki» 

litros. En igaal mes de 1902 nuestra im­
portación fué de 74664 hectolitros, lo que 
hace una diferencia á favor de Diciembre de 
1903 de 155044 hectolitros. 

El consumo francés.ha sido durante este 
último mes de 188503 hectolitros que uni 

_̂doB á los 850767 de los once pasados meses, 
suman 1039270 hectolitros valorados en 
38691000 francos. 

Por tanto desde 1 de Enero á 31 de Di« 
ciembre de este .añq, la importación de 
nuestros vinos en Francia ha sido de 1 mi­
llón 448441 hectolitros contra 908201 qne 
importamos en igual tiempo del año ante­
rior, por lo qtie resulta una diferencia á 
favor del año 1903 dtí54»240 hectolitros. 

Italia^ durante el cUa4« mes de este año, 
ha importado 28408 hectolitros contra 12 
mil 503 qne envió eo igual mes de 1902. 

Al consumo francés han pagado durante 
los doce m^ses de este año 81515 hectolitros 
de vinos italianos; mientras que «1 de los 
españoles, como hemos dicho asciende á 
1039^70 hectélitros. 

Argelia ha importado á Francia en el 
mismo mes de Diciembre 717711 hectoli­
tros de vinos ordinarios y 10946 de mostos 
frescos concentrados y mistelas. '' 

Tonez ha importado en igual mes 14832 
hectolitros. 

De otros países se han importado 15253 
hectolitros de vinos ordinarios y 11865 de 
vinos de licor y mistelas. 

Cette. —Por este puerto han venido do 
España desde el primero de Enero al 31 de 
Diciembre de 1903, 70.136 hectolitros áe 
Tinos ordinarios y 1.148 de licor y miste­
las. 

De éstos y de los existentes en *Entre-
pot» han pasado al consumo 74.497 hecto­
litros. 

Aceites.—Durante el mes deWciembre 
han llegado de nuestra nación Í2S.O0O ki­
logramos de aceite, que unidos é los kilo­
gramos 15.100.900 llegados en los once 
pasado^ meses suman 18.923.900 kilogra­
mos. 

6.322.000. 
Italia, durante el citado mea ha impor­

tado 444.000 kilogramos, que unidos á 
5.059,600 de los once primeros meses, ha­
cen un total de 5.503.600 kilogramos. 

£1 consumo de los aceites italianos en 
Francia ha sido durante el año de 1903 de 
2,932.060 kilogramw, mientras que el de 
k» españoles se eleva á 7.l77.a0« kilo­
gramos, por lo que resulta una diferencia 
áfavor de España-de 4.685.200 kilogra­
mos. 

Frutas,— La importación de nuestras 
&uta8 en Francia ha sido, durante el mes 
de Diciembre de 1903, de 18. 786,000 ki­
logramos que unidos 'á les 91,135.500 
eleva á 20.822.000 francos. En* el laifiíno 
mes de 1902 la iraporlAcióa fnó de 16 mi­
llones 940.400 kilogramos; resultando una 
diferencia en fevor de diciembre de 1093 
de 1.795.600 kilog. 

Legumbres.— (verdes y aems).—Su int-
]|^t»ción ha sido durante el mes de Di­
ciembre de 1903, de 155,600 kilog, qui-
unidos Á loBl5.059.9tO importados tos on­
ce primetosmraes, suman 15.201.500 kilg. . 
valorados en 1.799.000 francos. 

Azafrán.—En el mismo mes de Diciem­
bre han entrado en Francia 6.500 kilog, de 
azafrán, que «nidos á los 65,300 qu» llega­
ron en los once pasados meses, hacen un 
total de 71.800 kilg. valorados en 4 millo­
nes 308,000 francos. 

En resumen de los datos que acabamos 
de, con&ignar se desprende qae comparada 
itnes;r;v iuportacii'ui do 1903 con la de 
1902, resolta; qne en vinos hemos aumen­
tado 540. 240 liectólitros; en frutas 22 mi-
lloues 187.900 kilog.; en legumbres 2 mi­
llones 842.700 kilóg., y en^ aceite hemos 
disminuido 1.304.200 kilog. 

El valer total de todos los productos es-
piuíoles importados en Francia, durante el 
año de 1903 sé eleva á 169.488,000 francos 
y el de los pn)ductos franceses exportados 
á España asciende á 122,840.000 resultan^ 
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o«mo nn portiere daban paso á estos. 
:̂  la derecha se unoontraban ana eatensa galería; i 

la ixqaierdR, oaatro puertas comnoicaban con otras 
tantas estancias. 

Tres de estas puertas estaban abiertas;' la esarta 
quedaba oculta por dos cortinas de brocado y de bia* 
selina. 

En tanto qne lodas las estancias estaban brillante* 
mente ilamlDadas no desoobrian ninguna lut detrftt 
del doble velo que ocultaba la cuarta entrada sitúa, 
da cerca del teatro y casi al nivel de la primera fila 
de «speotadores. "' 

81o embargo esta puerta no debía estar cerrada, 
por qQ« oada vea qne un soplo de viento penetraba 
por las persianas, los pliegues de la muselina se agi­
taban ootno ti se encentraran en ana corriente de 
aire. 

El naaoh et nna ñetta oompue&ta principalmente 
de baile én el que ñguran las bayaderas y los bailari­
nes. 

Muétia» veces «anbiea el baile es precedido por el 
Juego de manos ejecutados por los jaglareá qne en to* 
do el indostan muestran un talento extraordina* 
rio. 

El naucii del m i j or empezó dé está manera: 
Tres indios se acurrucaron & corta distanoia anos 

de otros SB msdio del tablado. 

Después de saludar al público y de recitar nna es? 
p«QÍe de cumplimiento en indostan, ejecutaron con 
mucha destreza diversas suertes de esoamo* 
teó. 

A los joglares sueedieron los mals 6 domadores de 
serpientes. 

Cada uno de estos tenia un'oferto número de estos 
reptiles encerrados encajas d metidos en canas* 
tas . 

Vntre estos reptiles habla algunos de la esptoie 
mas peligrosa. 

^ 9 obstante los n»alsJttK*b»n Ppn las serpientes y 
las rodeaban á sás grasos & sus piernas y á sus cae-
lies sin tomar otras preoauriones que poner la mano 
deicate del rostro cada vez que ¡a seifpieote dirigía la 
íanguaá este lado. 

Las aoarioiabaa, lasesoítabao anas detrás de otras 
y los haeláli dansit-, silbando no» especie de melodia 
dulce y triste, 

Algunas veces sé servían de una espacie de flauta. 
Al son de esta singalar múaioa la serpiente se agitaba 
sobre el tablado, se enderezaba baste 1& t ü t a d sodre 
su cola y seguJa con ojos inteligente todos los moyi-
mieatos de su protesor. 

Apesar dstodo loqno tenia dtsxtraordiaario y sor. 


